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    Gracias a todos los que eligen "ser" con valentía...

  




  Eso es todo.




  





  





  Prólogo




  Sobre el amor se escriben historias desde los tiempos más remotos. Las susurró el viento a las flores, quienes indiscretas, las confiaron a los espíritus que vagaban por el mundo; quienes volaron hacia las estrellas para escribirlas en el firmamento. Regalo del creador para los que pudieran abrir su corazón hacia el amor.




  Mariela Giménez nos entrega una historia original. Desde sus protagonistas, de orígenes antagónicos -por naturaleza-, hasta el giro que otorga a la temática de mundos místicos.




  Somos partícipes de un amor que nos seduce, llevándonos a ser testigos privilegiados en cada página de la lucha entre el bien y el mal, haciéndonos reflexionar sobre el privilegio de amar.




  Con pluma audaz y decidida, nos atraparán los claroscuros que arrojan las luces y sombras, de dos protagonistas destinados a luchar para imponer la elección de amarse. El lector podrá ser cómplice de una historia de amor “de las buenas”.




  El amor es redención, salva vidas y transforma existencias. Es lo que deben aprender un ángel y un demonio. Luchar y tener esperanzas, ante todo.




  Porque la batalla más importante es la que emprendemos contra el ego, que nos separa del amor verdadero, que nos ciega e inhabilita a sentir.




  Amar a pesar de los orígenes, a pesar de los prejuicios, amar como esperanza de liberación. Amar redimiéndonos de nuestro pasado, echando luz sobre las sombras, entretejiendo la esperanza ante el dolor.




  La narrativa romántica tiene una nueva voz, fresca, original, que puede ofrecer al lector ávido e insaciable, una historia única.




   




  Andrea Vázquez




  Blogger del “Pantano de Fiona”




  http://fiona-harrypottermoms.blogspot.com.ar/




   




  Día 0




  “Entonces, mi ángel irá delante de ti.”




  (Éxodo 23, 23)




   




  Día 1




  Chicago, lunes 6 de agosto de 1995




   




  00.43hs.




  Es una noche húmeda y viscosa en la “Ciudad de los Vientos”, solo que esta vez, no hay “viento” que consiga disipar las amenazantes nubes que cubren el cielo de Chicago. Algunas estrellas iluminan la oscuridad de la noche, y en el 1550S de Blue Island Av., todo permanece en virtual penumbra. El edificio de apartamentos parece un gigante dormido mientras los cientos de habitantes en sus entrañas aprovechan el descanso antes de la extenuante jornada de lunes que espera por ellos cuando el sol se levante.




  Todos duermen, excepto ella.




  En el apartamento 511, Alexandra Hall se lamenta de no haber aceptado el viejo ventilador que su madre le ofreció cuando decidió mudarse desde Greenville. La ventana de su minúsculo mono-ambiente está abierta de par en par y las cortinas claras se mecen al ritmo ondulante de la brisa nocturna, pero la brisa no es suficiente para apaciguar el calor.




  Algunos de sus rizos oscuros están desparramados sobre la almohada, en el viejo sofá cama, mientras otros se pegan insistentemente a su frente. Saca una delgada pierna de entre las sábanas para conseguir que la brisa apacigüe su piel en llamas, pero tampoco parece funcionar. Soltando un suspiro de resignación, se incorpora y ata su cabello con la goma que siempre lleva en su muñeca, como una marca registrada.




  Su metro sesenta de altura y sus escasos cincuenta kilos, se pasean desde el sofá cama hasta la cocina, sorteando en la oscuridad la mesa circular y las cuatro sillas que no combinan. Agradecida por el contacto de sus pies descalzos con el frío cerámico del suelo, toma un vaso de la gaveta superior y abre la vieja heladera antes de servirse un muy necesario trago de agua helada. La luz de la heladera sería la única fuente lumínica dentro del apartamento, de no ser por la poca claridad que entra por la ventana.




  Alex se recarga sobre la mesada de la cocina y bebe su vaso de agua, esperando que con eso alcance para volver a conciliar el sueño. Descubre que faltan diez minutos para la una de la madrugada al ver el reloj titilando sobre el escritorio, junto a la ventana, y sabe que necesita dormir algunas horas antes de empezar con la jornada laboral.




  Algo más repuesta del calor, deja el vaso a un lado y se propone regresar a la cama, justo cuando tres golpes a la puerta hacen que su corazón se dispare como un cohete.




  Asustada, se lleva una mano al pecho y camina lentamente hacia la puerta, tratando de escuchar algo del otro lado. Entonces, los tres golpes insisten y ella regresa unos dudosos pasos hacia atrás.




  Con ojos desorbitados, observa el picaporte circular de su puerta moviéndose erráticamente. Alguien intenta entrar. Avondale no es una zona de lo más segura; la semana pasada alguien entró a robarle a su vecino y ella todavía recuerda el incidente; y ese pensamiento la asusta todavía más.




  Al sonido del picaporte, se le agrega uno más: la llave gira en la cerradura. Una, dos veces, y ya. El intruso está listo para entrar. Alex tiembla como una hoja, pero hay algo que el intruso ignora; la cadena de seguridad de la puerta funciona a la perfección y Alex nunca olvida colocarla.




  —Alex…—, una cantarina voz femenina susurra del otro lado de la puerta, —¡Alex! ¡Abre la puta puerta!—, insiste con más énfasis. Alex da un salto, entre aliviada, sorprendida y molesta.




  —¿Johnny? ¿Eres tú?—, pregunta acercándose un poco más a la puerta.




  —¿Quién si no? ¿Vas a abrirme o tendré que derribar esta cosa?—.




  Alex rueda los ojos y por fin quita la cadena de seguridad, abriendo de par en par para recibir a Johana Starling, su mejor amiga.




  —¡Feliz cumpleaños!—, grita Johnny abalanzándose sobre ella antes que pueda siquiera reaccionar. —Déjame verte—, aleja a Alex de su titánico abrazo y enciende el interruptor de la luz a su derecha. Allí está Alex, sorprendida, mal dormida y acalorada. Usa solo una fina camiseta blanca que apenas cubre hasta un poco por encima de sus rodillas. Todo su cuerpo es una colección de huesos sobre piel acaramelada, sus labios aparentan ser más gruesos de lo que son a causa de las formas largas de su rostro, su nariz recta y delgada acompaña la languidez de su complexión, y unos enormes y redondos ojos café observan a su amiga con gesto incrédulo.




  —¿Qué haces aquí?—, pregunta con voz infantil.




  —¿Qué crees que hago? ¡Vengo a saludar a mi mejor amiga en su cumpleaños número veintiuno!—, señala Johnny con algarabía. Sus ojos turquesa parecen más chispeantes que de costumbre y su largo cabello rubio cae sobre su espalda como una cascada… sobre su espalda descubierta… descubierta por el despampanante vestido negro que destaca cada curva de su escultural figura.




  —¿Por qué vistes así?—, pregunta Alex mientras la observa caminar por el apartamento con sus descomunales tacones de aguja.




  —Me gusta como quedó el empapelado—, señala Johnny como si no hubiera escuchado la pregunta, admirando el empapelado rojo con lunares blancos, —muy… curioso. Divertido—.




  —Pues, gracias. Johnny, casi es la una de la madrugada—, Alex sopla un rizo que se escapa de su coleta y cae sobre su frente, observando a Johnny, desconcertada.




  —¡Lo sé!—, su amiga se sienta con las piernas cruzadas sobre el sofá cama y sonríe alegremente. —Mi taxi se atrasó—.




  —¿Tu taxi?—, Alex frunce el entrecejo.




  —Nos vamos de fiesta, tú y yo—, afirma Johnny batiendo sus largas pestañas.




  —¡¿Qué?! ¡¿Ahora?!! ¡Trabajo en la mañana! Y también tú, por si lo olvidabas…—. La molestia es evidente en su tono de voz. Ya que al parecer no va a irse a dormir por el momento, al menos hasta que logre sacar a Johnny de su apartamento, Alex toma un cigarrillo de la etiqueta sobre la mesada de la cocina y lo enciende.




  —Cariño, no cumples veintiuno todos los días. ¡Vamos! ¡Será divertido!—, ruega Johnny, incorporándose del sofá y caminando hacia su reticente mejor amiga. —Un trago, dos a lo sumo. ¡Hazlo por mí!—.




  —Tengo cervezas en la heladera—, desliza Alex como al pasar, rogando internamente por que Johnny desista de arrastrarla por la ciudad a esa hora de la madrugada.




  —¡Olvídalo! No recorrí media ciudad luego de invertir una hora de mi valioso tiempo en lucir como una Diosa del Olimpo, solo para beber una cerveza en la sala—, Johnny se cruza de brazos. —Muévete, ahora—, sentencia amenazante.




  •••




   




  02.05hs.




  Mientras el resto de la ciudad duerme, el Sin´s está en el pico de su actividad. Es el club nocturno más exclusivo del Loop, a orillas del Lago Michigan. Cada noche, miles de esperanzados locales y turistas, esperan horas de una fila interminable solo por tener el placer de entrar a beber uno de los costosos tragos que ofrece el club. Cada noche, el inmenso local con tres pistas, siete barras y tres exclusivos sectores VIPs alberga a la escoria más desagradable de la ciudad, mezclada con los pobres diablos que se creen afortunados por codearse con aquella escoria al menos por unos minutos. Dentro de ese lujoso antro se cocinan los negocios más fraudulentos, las estafas más elaboradas, y los crímenes más morbosos de este lado del continente. Y en el último piso, en la oficina oculta tras el vidrio polarizado de máxima seguridad, el perpetrador de todo aquello observa desde las alturas.




  No hay demasiado dentro de la oficina, podría llamarse austera si no fuera por el costosísimo escritorio de ébano que ocupa el centro del lugar. Sobre el escritorio, un estuche platino con sus cigarrillos importados, un mechero de 1945 del que jamás se desprende, y el teléfono. Es todo lo que necesita. Reclinado en el sillón de cuero negro, Zelig Bartram observa a través del cristal el espectáculo que se desarrolla en los pisos inferiores, entre aburrido y hastiado. Cada día es igual, sin sorpresas, sin sobresaltos, desde antes que el tiempo fuera tiempo.




  Parece una escultura sentado allí. Su imponente metro noventa de altura y su fuerte complexión, desentonan con la perfección de sus facciones: labios rosados, tersa y suave piel clara, nariz recta, cabello arena, y ojos azules como el mismísimo cielo. Por su apariencia, podría pasar quizás por un tipo en sus cuarenta. Sabiéndose en la seguridad de su oficina, desprende el primer botón de su camisa y afloja su corbata de seda, cosa que jamás haría estando acompañado. Con el paso del tiempo desarrolló algunos caprichos, el último y más reciente, su pulcritud a la hora de vestir.




  Aburrido desde lo que parece una eternidad, tamborilea distraídamente sus dedos sobre el escritorio, contando los pasos de su asistente por el pasillo contiguo. Ella se acerca a la oficina. Soltando un bufido, detiene el tamborileo justo un segundo antes que los tres leves golpes a la puerta anuncien la entrada de Shirley Thompson.




  —Entra—, ordena con voz grave y monótona.




  —Permiso, señor—, susurra la joven con voz seductora.




  Shirley Thompson ha sido su asistente por los últimos cinco años. Es efectiva, rápida, y sobre todo, no hace preguntas. Sus altos tacones negros resuenan en el lujoso piso de madera, mientras contonea sus apetecibles caderas enfundadas en una todavía más apetecible falda de cuero negro. Antes de llegar hasta su jefe, desprende otro botón de su camisa para que su generoso escote haga lo suyo. Pero cuando el dulce perfume de Shirley llega hasta las fosas nasales de su jefe, él siente ganas de vomitar. Ha perdido la cuenta de las veces que rechazó los avances de su asistente. A estas alturas, ella debería saber que nadie pasa por la cama de Zelig Bartram más de una vez, o por su escritorio en el caso de Shirley.




  —¿Puedo servirle en algo, señor?—, pregunta sugerente.




  —Comunícame con Constantino—, responde Zelig haciendo caso omiso al claro ofrecimiento.




  —Ahora mismo—, asiente Shirley rápidamente.




  Ella se dispone a salir de la oficina cuando Zelig la detiene.




  —Shirley…—, dice con la mirada fija en una de las barras en el piso inferior.




  —¿Señor?—, se vuelve esperanzada.




  —Consígueme a la rubia—, señala con su fuerte mentón la escena en la pista, detrás del cristal. En el piso inferior, una elegante mujer de cabello rubio y vibrantes ojos verdes, conversa animadamente con una morena a su lado, —y a su amiga, también—, agrega Zelig sin demostrar ni un atisbo de emoción.




  —Por supuesto, señor—, suspira Shirley decepcionada. Cuando gira para abandonar la oficina, Zelig cubre rápidamente su nariz, antes que el nauseabundo aroma de aquel perfume importado se desprenda de la melena de su asistente.




  •••




   




  02.48hs.




  Fuera del Sin´s, la puerta del taxi se abre y un tacón negro emerge desde el interior hasta posarse elegantemente sobre la acera.




  —¡Estamos aquí! ¿No es genial?—, Johnny desciende y casi da saltos de alegría, mientras Alex le dedica una mueca parecida a una sonrisa.




  —¡Sí! ¡Genial! ¡Hurra!—, agita un brazo sarcásticamente.




  —Me lo agradecerás luego, ven conmigo—.




  Johnny se apresura a tomar el brazo de su amiga y caminan varios metros hasta el final de la fila. De la larguísima fila. Varias cabezas giran a ver a Johnny, pero también a Alex. Su belleza es única; no evidente, aunque claramente intrigante. Sus bucles castaños caen libremente hasta sus hombros, sus ojos son de un café luminoso, y su piel caramelo luce tan suave como el terciopelo. Johnny insistió en que use una minifalda, pero ella jamás le daría gusto en eso. Eligió unos favorecedores jeans oscuros y una ceñida camiseta negra con un solo hombro. Al menos Johnny había logrado convencerla de usar sandalias altas.




  —No tengo senos—, señala Alex asustada, observando a la escandalosa morena de escote generoso delante de ella en la fila.




  —¡Patrañas! Tienes un lindo trasero—, Johnny desestima el comentario, acomodándose la melena rubia detrás de la oreja.




  —¡Pero no tengo senos!—, insiste Alex, señalando su inexistente escote con ambas manos.




  —Alex, cariño. No es momento para tener un colapso nervioso, es momento de disfrutar y beber un trago. Hazme feliz, ¿quieres?—, bate nuevamente sus pestañas.




  —Vas a pagar por esto, lo digo en serio—, Alex aprieta sus dientes y espera tener una mirada amenazante, pero ni siquiera se acerca.




  —Cuando consigas a alguien esta noche, me lo agradecerás—, Johnny levanta un poco la cabeza para ver hasta dónde alcanza la fila, —¿quién sabe? Hasta podrías irte acompañada hoy—, mueve ambas cejas sugestivamente.




  —Traigo mis calzones del Hombre Araña, ¿qué crees que significa eso?—, sonríe Alex triunfante.




  —¡No lo hiciste!—, grita Johnny enfurecida.




  —Sí, sí lo hice—, asiente de forma desafiante.




  —¿Cómo pudiste?? ¡Prometiste que no usarías tus calzones “anti-diversión”!—.




  —Te recuerdo que son mis calzones “anti-diversión insegura y casual que no me interesa para nada”—.




  —¡Aguafiestas!—, escupe Johnny.




  —¡Libertina!—, replica Alex.




  —¡¿Qué?! ¡¿Qué se supone que significa eso?! ¡¿Estás insultándome?!—, pregunta su amiga pretendiéndose confundida.




  —¡Exacto!—, Alex la apunta con su dedo, —si supieras de lo que hablo, no estaríamos teniendo esta conversación en primer lugar—.




  Alex observa a Johnny entornando la mirada, la adivina pensando en algún tipo de réplica a su argumento. La observa, pero no la escucha. Puede ver que sus labios se mueven, puede ver el gesto desafiante en su rostro, y hasta la forma en que sus labios se contraen mientras intenta parecer seria. Aún así, no escucha sonido alguno saliendo de su boca. De hecho, no escucha ningún sonido, es como si sus oídos estuvieran tapados.




  El tiempo parece haberse detenido. La brisa que soplaba constante hasta hace unos segundos atrás, ha desaparecido. Los murmullos, carcajadas y conversaciones casuales de sus compañeros de fila también parecen haberse esfumado. No hay sonidos ambientales. Ningún sonido en lo absoluto.




  Se asusta. No comprende. Puede ver la preocupación en el rostro de Johnny, pero es incapaz de contestar, o de moverse siquiera.




  De repente, su cuerpo decide actuar antes que su cerebro, y sin que Alex pueda situar a razón de qué, se siente obligada a voltear la cabeza a su derecha.




  Desde la posición en la que ambas esperan por entrar al Sin´s, tienen una visual perfecta de la puerta lateral. La salida de emergencia, supone Alex. Todavía sumida en aquel aplastante silencio, sus ojos se fijan en la figura de la escultural mujer rubia que sale del local, sujetando el brazo de una morena igualmente hermosa. Alex no puede despegar los ojos de la escena. No debe hacerlo. Siente que no debe hacerlo. Como también siente que no son aquellas dos mujeres entrando a la limusina que espera a un lado de calle, la razón por la cual no puede dejar de mirar.




  Es él.




  Su mundo se detiene.




  El hombre que atraviesa la puerta lateral tiene la mirada más oscura y fría que ha visto jamás. Y la más hermosa. Es infinitamente alto, y a pesar del perfecto traje de diseñador que usa, Alex puede adivinar las maravillas que esconden esas telas. Camina con la seguridad de un rey y con la pesadez de quien lo ha visto todo. Es hermoso. Dolorosamente hermoso. Él ni siquiera parece notar el descarado escrutinio de Alex, y en unos cortos pasos, su figura desaparece dentro de la limusina.




  Y en ese preciso instante, los oídos de Alex parecen estallar.




  Un perturbador zumbido la obliga a llevarse las manos a los oídos y cerrar los ojos con fuerza, en un infructuoso intento por acallar el sonido que sabe proviene de su cabeza. Aún así, lo hace. Intenta que la molestia desaparezca. Lentamente, y al ritmo de la limusina pasando detrás de ella y alejándose calle abajo, Alex siente que los sonidos ambientales recobran su sentido.




  Todo recobra su sentido… es consciente de la preocupación en el rostro de Johnny, la presión de su mano sobre su antebrazo, el sonido de su voz saliendo de sus labios.




  —¡Alex, por Dios! ¡Di algo!—, Johnny zamarrea su brazo en un acto de desesperación, —estás asustándome—, señala evaluando el estupor en el rostro de su habitualmente alegre amiga.




  —Estoy… no lo sé… dame un segundo—, son las primeras palabras que Alex puede gesticular con algo de precisión, —estoy bien, creo—.




  —¿Bien? ¡¿Bien?!—, Johnny coloca ambas manos alrededor del pálido rostro de Alex, —estás lejos de estar bien. Llevo tratando de hablarte como una eternidad, ¿qué sucede contigo?—, pregunta asustada.




  —No lo sé—, contesta Alex igual de confundida que su amiga.




  —¿Cómo que no lo sabes?...—, Johnny parece estar a punto de soltarle un discursito, pero de repente, se detiene. —Espera, espera un segundo. ¿Qué es eso?—, mueve un poco su nariz y su entrecejo se contrae, mientras Alex intenta descifrar a qué se refiere. —¿Hueles eso?—, agrega confundida.




  —¿Qué? No huelo nada…—, Alex inspira profundamente pero no logra identificar nada extraño en el ambiente.




  —Es… son…—, Johnny inspira una vez más y cierra sus ojos con una expresión que solo puede calificarse como éxtasis, —son como miles de flores…—.




  —No huelo nada, Johnny—, susurra Alex, haciendo que su amiga salga abruptamente de aquel extraño estado de ensueño.




  —Olvídalo… Eso no importa ahora. Vámonos a casa, cariño—, pasa un brazo por encima de los hombros de Alex mientras ambas parecen comenzar a relajarse y volver a la normalidad.




  —¿Y qué hay del club?—, pregunta Alex, algo apenada por haber arruinado la noche.




  —No importa. Solo importa mi mejor amiga. Vamos a tu casa por esas cervezas, ¿de acuerdo?—.




  ••• 




   




  02.55hs.




  Mientras la limusina se aleja del Sin´s, Zelig comienza a sentirse… incómodo. Aunque incómodo ni siquiera es una palabra que se acerca a lo que siente. La palabra correcta es “mal”. Comienza a sentirse mal. Algo está mal, muy, muy mal.




  La rubia y la morena que hasta segundos atrás planeaba meter en su cama, le resultan ahora repulsivas. Ofensivas, incluso. Ambas ríen y charlan de cosas sin sentido. Todo ha perdido el sentido. Ya no quiere llevarlas a casa. Ya no quiere llevarlas a su cama. Algo está mal.




  —Detén el auto,—, ordena a su chofer.




  Las mujeres están tan concentradas en su charlatanería barata que ni siquiera notan que el vehículo se ha detenido.




  —Abajo—, ordena Zelig con voz neutra, ocultando la creciente presión en su pecho.




  —¿Qué?—, pregunta la rubia, confundida ante el cambio de planes.




  —Que. Te. Bajes—, Zelig escupe cada palabra con un veneno que hace que ambas mujeres retrocedan confundidas, asustadas. La morena está a punto de replicar, pero hay algo en la oscura mirada azul de Zelig que hace que lo piense dos veces. Quizás alguna especie de sentido de supervivencia.




  —¿Cómo volveremos a casa?—, pregunta la rubia.




  —¿Y cómo voy a saberlo?—.




  Claramente molesta, la rubia abre la boca para contestar, pero la morena presiona su brazo y tira de ella, abriendo la puerta de la limusina para salir a la noche citadina y huir de allí sin dejar rastro. Zelig sigue cada uno de los movimientos de las mujeres, hasta que por fin ambas están fuera del vehículo. Y aquella opresión sigue creciendo espantosamente en el centro de su pecho.




  —¿Señor?—, pregunta el chofer.




  —A casa—, contesta escuetamente.




  Baja la ventanilla y enciende un cigarrillo, sintiendo que con cada metro que se aleja del Sin´s, todo pierde su sentido.




  Algo está mal. Algo está muy, muy, muy mal.




  •••




   




  04.05hs.




  En el apartamento 511, todo es penumbra nuevamente. Los preciosos tacones aguja y las sandalias altas, están desparramados a un lado del sofá cama, y sobre él, Alex duerme de lado con Johnny abrazada a su espalda. Ni siquiera se molestaron en quitarse la ropa. Están demasiado cansadas y aturdidas para hacerlo.




  Los ojos de Alex todavía continúan abiertos de par en par, y miles de preguntas se arremolinan en su confundido cerebro, preguntas que parecen no hallar contestación alguna. Y para acrecentar su confusión, la mirada de aquel hombre ocupa cada uno de sus pensamientos.




  —¿Alex?—, la voz de Johnny es apenas un susurro adormilado en el silencio de la sala.




  —¿Qué?—, pregunta Alex en voz baja. Sin contestar inmediatamente, Johnny acerca su nariz hasta los rizos alborotados de su amiga e inspira profundamente.




  —Creo que eres tú la que hueles a flores…—, dice con sus ojos cerrados y una pequeña sonrisa de satisfacción en los labios.




  •••




   




  07.30hs.




  Zelig está en su oficina. Oficina que se encuentra en el penúltimo piso de uno de los edificios más lujosos del Loop, una de las zonas más prósperas de Chicago. Recién afeitado, con un maravilloso traje oscuro, una impoluta camisa blanca y otra de sus corbatas de seda. Perfectamente pulcro, tal como le gusta. Para cualquier espectador externo, está fresco como una lechuga, pero a decir verdad, ni siquiera se acostó. No pegó un ojo.




  La oficina de neutros blancos y negros combina a la perfección con la inexpresividad de su rostro. Nadie podría adivinar que la presión en su pecho no quiere ceder. Todo continúa igual. Mal. ¿A razón de qué? No puede situarlo. Y eso está poniéndolo de muy mal humor. Él no es así. Zelig Bartram jamás pierde el control.




  —Señor, su cita de las siete treinta está aquí, se oye la voz de Shirley a través del intercomunicador. Zelig permanece sentado detrás del escritorio de ébano, el gemelo de aquel que se encuentra en la oficina del Sin´s. Esta oficina es mucho más luminosa. La luz del sol entra con fuerza por la pared vidriada a su derecha, con una panorámica increíble de la ciudad de Chicago. Su dominio. Un óleo abstracto en blancos y negros se encuentra en la pared a sus espaldas, y junto al par de elegantes sillas frente al escritorio, es todo lo que hay dentro de aquel lugar.




  —Que pase—, ordena mientras trata de recomponerse, —y trae dos cafés—, agrega monocorde, —y una copa de brandy—.




  •••




   




  07.48hs.




  Corriendo a toda prisa, Alex ingresa a la oficina de correos privados “Miracle”. No es un trabajo de ensueño, pero al menos le permite pagar la renta, conocer mucha gente nueva, y andar en bicicleta por la ciudad tanto como quiera.




  —Buenos días, Stella—, saluda cálidamente a la recepcionista, abrochando la identificación con su nombre y el logotipo de la empresa en la simple camiseta rosa de algodón que decidió utilizar ese día. Lo que sea para combatir la humedad y el calor. Se esperan unos treinta grados de máxima para el día de hoy, por eso, terminó su atuendo con unos jeans livianos cortados por debajo de sus rodillas. Otra de las ventajas de este trabajo, no utiliza uniforme.




  —Buenos días, Alex—. La recepcionista retira el paquete con los correos encargados a Alex para la jornada y ambas tienen una charla casual por algunos minutos.




  Miracle es una empresa de correos privados con entrega en mano. El tipo de empresas que eligen aquellos clientes que necesitan efectividad, rapidez, y en ocasiones, confidencialidad en sus envíos. Y Alex es perfecta para el trabajo. Es reservada, amable con la gente, los clientes habituales la adoran y hasta piden con exclusividad que sea ella quien realice las entregas.




  Luego de bajar los cinco pisos de escaleras del descascarado edificio que alberga las oficinas de Miracle, Alex se coloca la mochila al hombro y monta en su bicicleta, lista para enfrentar otra cálida jornada laboral en la maravillosa Chicago. Su ruta está planificada para cumplir con todos los envíos a rajatabla. Si todo resulta según lo planeado, estará en casa antes de las seis.




  El sol brilla alto en el cielo, desprendiendo destellos plateados del caluroso asfalto. Es otra mañana cualquiera. Pero definitivamente, no es una mañana cualquiera para Alex. El confuso incidente de horas atrás continúa rondando por su cabeza sin cesar. La mirada azul del desconocido se reproduce una y otra vez en sus retinas, como si se tratara de un disco rayado. Y se siente extraño. Y molesto.




  •••




   




  14.58hs.




  Uno a uno, los sobres son entregados conforme la temperatura se incrementa rápidamente. Una vez más, el pronóstico del clima no se equivocó. Para las tres de la tarde, el rostro de Alex ya demuestra las evidencias de una larga y calurosa jornada de trabajo. Sus mejillas están teñidas de carmín, y sobre su nariz, brota una leve capa de sudor.




  —¡Cielos! ¡Es grande!—, todavía montada en su bicicleta, utiliza su mano para cubrirse del sol y observar mejor al gigante de concreto, acero y cristal. Es el lugar en el que debe dejar su próxima entrega.




  Estaciona su bicicleta y le pone un candado antes de sacar del interior de su mochila los dos sobres que debe dejar allí. Le gusta hacer entregas en esta zona del Loop, “una de las zonas más prósperas de Chicago”.




  —Buenos días—, apenas coloca un pie dentro del edificio, comienza con su habitual ejercicio de saludar a desconocidos.




  •••




   




  15.01hs.




  Y apenas Alex coloca un pie dentro del edificio, en la oficina del piso veinticuatro, Zelig siente que su respiración es más elaborada de lo habitual. La constante presión en su pecho parece haberse trasladado a otras zonas de su anatomía, transformándose en un horrible vuelco de su estómago, un ineludible escalofrío recorriendo toda la extensión de su columna, y lo que sin duda es un erizamiento general en cada poro de su piel. Desconcertado ante la traicionera reacción de su cuerpo, presiona la pequeña taza de café en su enorme mano y ésta cede ante la presión, quebrándose instantáneamente.




  —Zelig…—, Jack Constantino observa confundido la reacción del hombre frente a él. Un hombre al que nunca había visto reaccionar en lo absoluto. Ante nada. Bueno, al parecer, Zelig Bartram es humano después de todo, piensa para sí mismo. —¿Zelig? ¿Estás bien?—, pregunta al notar la abstracción en su mirada.




  —Por supuesto—. Él sacude su cabeza al sentirse descubierto. Esto no puede estar pasando. No a él. Algo anda mal. —¿Por qué no habría de estarlo?—, pregunta en un gesto intimidatorio, tratando de recuperar el control sobre la situación.




  —Pues, no lo sé. Parece que te perdiste por un segundo—.




  —¿Sr. Bartram?—, se escucha a través del intercomunicador, y ambos hombres dirigen su mirada hacia el aparato.




  —Dije sin interrupciones, Shirley—, gruñe Zelig presionando el botón.




  —Lo lamento mucho, señor. Pero tengo un envío que debe ser entregado en sus manos—, se escucha el temblor en la voz de la mujer.




  —Que pase—, indica Zelig, —y recoge tus cosas, estás despedida—, agrega sin preámbulos. Jack no necesita una segunda mirada para saber que se encuentra ante el Zelig de siempre. —¿Lo ves? No me gustan los errores. No tolero los errores. No me interesan tus excusas y no me interesa tu patética existencia. Vas a devolver cada céntimo en los términos acordados, y si no es así, puedes despedirte de esa patética existencia tuya. ¿Soy claro?—, dice entrelazando sus dedos sobre el escritorio y adelantándose amenazadoramente en su asiento.




  —Muy claro—, la voz de Jack es apenas audible y su miedo puede percibirse a oleadas.




  —Vete ahora—, indica con un movimiento de su mano. Jack se pone de pie sin quitarle la mirada de encima, temeroso, sabiendo que cualquier movimiento en falso podría ser un error garrafal. —¡Dije ahora!—, grita Zelig, haciendo que el hombre tropiece con sus propios pies al salir de la oficina.




  Jack emerge de la oficina, cruzándose en la recepción con una muy angustiada Shirley soplando su nariz en un pañuelo descartable. Sin detenerse a saludarla, casi corre hasta el ascensor, aliviado al ver que ya se detiene frente a él.




  Cuando las puertas del ascensor se abren, una sonrojada muchachita con dos sobres en sus manos y una mochila colgada al hombro, le dedica una cálida sonrisa.




  —Buenos días—, dice notando la tensión en Jack.




  —Muévete—, es todo lo que él consigue articular.




  Confundida ante la reacción del sujeto, claramente asustado, Alex se hace a un lado y lo observa presionar el botón de la planta baja como un desquiciado, como si eso hiciera que el aparato se mueva con más rapidez.




  —Qué carácter—, dice para sí misma mientras las puertas del ascensor se cierran.




  Dispuesta a olvidar el asunto y cumplir con su trabajo, retoma su postura relajada y camina hacia la recepción, solo para encontrarse con una hermosa mujer llorando a borbotones, con el maquillaje corrido y unos cientos de pañuelos descartables sobre el escritorio. ¿Qué demonios sucede aquí?, no puede evitar pensar.




  —¿Estás bien?—, pregunta sin detenerse con un “buenos días” que sonaría a burla, puesto que obviamente la mujer tiene un día pésimo.




  —Sí—, solloza ella incontrolablemente, —lo siento—, intenta disculparse con voz quebrada.




  —No te preocupes, todos tenemos un mal día—. Alex saca un paquetito de pañuelos descartables de su mochila y se los ofrece a la mujer, que los recibe con una leve sonrisa de agradecimiento. —¿Puedo… no sé… ayudar en algo?—, pregunta preocupada.




  —No—, Shirley trata de retomar una postura profesional, —debes ser la muchacha del envío, ¿cierto?—.




  —La misma—, señala Alex, sorprendida ante el repentino cambio en el semblante de la recepcionista, que se esfuerza por hacer como si nada sucediera.




  —Ahora te anuncio—.




  Con una mano extremadamente temblorosa, Shirley presiona el botón del intercomunicador, y Alex no puede dejar de percibir el miedo en sus ojos. Algo anda mal en esta oficina. Primero el sujeto asustado del ascensor y luego la recepcionista desconsolada. El ambiente es pesado y aplastante, y nada tienen que ver la temperatura o la humedad, esto es mucho peor que las meras inclemencias del tiempo.




  —Señor, su entrega está aquí—, dice Shirley reprimiendo los sollozos que brotan de su pecho.




  —¿Eres sorda, estúpida, o ambas? ¡Que pase!!!—, grita desaforadamente el hombre del otro lado de la línea.




  Y Alex se siente asqueada ante tamaña falta de consideración.




  —¡Que grosero!—, dice entre dientes.




  —Puedes pasar—, indica Shirley con otra ronda de enormes lágrimas bajando por sus mejillas. Alex no hace otra cosa que asentir, y con los sobres en su mano y la mochila asida firmemente a su hombro, camina hasta la puerta de la oficina. Zelig Bartram. Gerente General, reza el cartel en la puerta de la oficina. Cerdo… piensa Alex sin poder evitarlo.




  Justo antes de tocar a la puerta, se voltea a ver a Shirley.




  —¿Sabes?—, dice con una cálida sonrisa, —eso fue extremadamente grosero. No soy experta, ni nada que se le parezca, y puedes simplemente pensar que soy una entrometida… pero quizás deberías considerar el buscar un empleo en el que, al menos, te traten con algo de decencia—, dice provocando que otra lágrima descienda sobre la mejilla de Shirley, —y si me permites decirlo…—, se coloca una mano al costado de la boca, bajando su voz, —tu jefe es un cerdo—, sonríe de manera cómplice. Shirley también sonríe tímidamente, agradeciendo el no haber perdido la capacidad de hacerlo tras trabajar para Bartram durante cinco largos años.




  Dentro de la oficina, la presión en el pecho de Zelig ha comenzado a ceder segundos atrás, solo para convertirse en algo todavía peor, ansiedad. Ansiedad de tumbar la puerta y enfrentar lo que sea que esté allí. Porque lo que sea que esté allí, es peligroso. Todos sus sentidos así se lo indican. Su estómago es ya un nudo y siente un sudor frío bajando por su columna. Sus manos tiemblan; y sus manos jamás tiemblan. Confundido, entrelaza los dedos sobre el escritorio para intentar detener el odioso movimiento.




  Del otro lado de la puerta, Alex levanta su mano para tocar, pero algo la detiene. Una especie de sexto sentido. Algo le indica que lo que sea que esté del otro lado, es peligroso. Tiene dos sensaciones perfectamente identificables, la primera le grita que salga corriendo de allí y no regrese jamás, pero la segunda dice que ese es su lugar. Que ese es el sentido de su vida. Como en cada oportunidad para ella, la curiosidad le gana al sentido común.




  El corazón de Zelig se dispara como un cohete hacia el cielo, el nudo en su estómago se ajusta todavía más, e incluso puede contar los segundos antes que un breve y casi imperceptible golpecito se escuche sobre su puerta. Este es el momento, piensa él.




  —Pase—, dice moderando el tono de su grave voz.




  Este es el momento, piensa ella. El sonido profundo y monocorde de la voz del desagradable sujeto del otro lado de la puerta, retumba en los oídos de Alex como si proviniera de su propio interior. Obligándose a no salir corriendo nuevamente hacia el ascensor, coloca su diminuta mano sobre el picaporte y apenas entreabre la pesada puerta.




  Cuando la puerta al fin se abre, y aunque la hendidura es mínima, el perfecto aroma de un millar de flores blancas golpea a Zelig como si se tratara de una bola de demolición. Sin poder resistirse, cierra los ojos y aspira con todo lo que su pecho le permite, tratando de ingresar tanto como puede de aquel intoxicante aroma. Ahora sí necesita correr a tumbar la puerta, necesita saber de quién se trata.




  Tragando saliva despacio y muy a consciencia, Alex empuja un poquito más la puerta para asomarse a espiar el interior. Infantil, por supuesto, pero así es ella. Entonces, Zelig abre sus ojos.




  —Toc, toc—, dice Alex con su habitual voz cantarina. Y aunque él creía haberlo escuchado todo en su larga existencia, aquella voz reverbera en cada fibra de su adormecido cuerpo como un soplo de brisa fresca.




  Cuando Alex al fin localiza al despreciable sujeto que había escuchado a través del intercomunicador, apenas segundos atrás, su mundo se detiene por segunda vez en menos de veinticuatro horas.




  Es él.




  Otra vez.




  Su gélida mirada de azul cielo está ahora atornillada a la pequeña muchacha asomada a la puerta, y tiene que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no salir corriendo hacia ella. Es hermosa, sin duda. Y sin duda, ella no tiene idea de cuán hermosa es. Los dedos le pican por la angustiante necesidad de entrar en contacto con su piel de caramelo, solo para saber si es tan suave como parece. Sus ojos oscuros parecen estar viéndolo directo a su interior. Por primera vez, siente que alguien está realmente viéndolo. Realmente viéndolo. Se siente expuesto, y eso no es nada bueno.




  Alex permanece congelada, detenida en el preciso momento en el que se encontró con esa mirada que detuvo su mundo, y que al parecer, sigue haciéndolo. Sabe que está mal mirar a alguien de esa forma, pero de todas formas, no puede evitarlo. Es simplemente una necesidad. Instinto.




  Los segundos pasan uno a uno, vacíos, silenciosos. Ambos se estudian con descaro, sin tapujos. Ella sabe que hay algo que tiene que hacer, pero no recuerda qué es. Él sabe que ella es un peligro, pero no tiene intenciones de escapar. Ambos saben que algo poderoso está sucediendo, pero ninguno puede situar con exactitud de qué se trata.




  Entonces, Alex recuerda.




  Tratando de regresar de su trance, se aclara la garganta para conseguir que su voz emerja de una vez. Pero no lo consigue. Sabe que si abre su boca, nada saldrá de allí más que el creciente suspiro que contiene en su pecho. Entonces decide cambiar de estrategia, y simplemente extiende los dos sobres de manila perfectamente lacrados en dirección al desconocido.




  Zelig sabe que ella no puede hablar, y lo sabe muy bien, porque tampoco puede hacerlo. Tratando de ocultar el huracán de sensaciones en el que está inmerso, extiende su palma hacia la mujer que desbarató su universo.




  ¿Por qué no puedo arrojártelos y ya?, piensa Alex mordiéndose el interior de la mejilla. Al menos, el dolor le indica que todo esto no es un sueño.




  —Entra—, logra decir Zelig con voz firme.




  Soplando el rizo que siempre se escapa de su coleta, Alex decide que ya es hora de terminar con esto de una vez. Mientras más rápido entregue los sobres, más rápido podrá pedalear a casa para tomar una ducha helada. Muy, muy helada. Abre la puerta fingiendo una seguridad que por supuesto no tiene, y otra ráfaga de su intoxicante aroma, asalta a Zelig por sorpresa, casi enviándolo al paraíso sin escalas.




  Alex, ajena a las reacciones que provoca en el desconocido, da un paso tras otro, estudiando la vista de Chicago a través del cristal como si fuera la cosa más interesante sobre la faz de la tierra. Prefiere cualquier cosa que logre distraer su atención del desconocido del otro lado del escritorio.




  —Buenas tardes, aquí tiene. Adiós—, escupiendo las palabras más rápido que cualquier otro mortal, deja los sobres en el escritorio, o más bien los arroja, y se voltea para acortar la distancia hacia la puerta en un tiempo record. Justo cuando su mano llega hasta la seguridad del picaporte…




  —¿No se supone que tengo que firmar algo?—, pregunta Zelig a sus espaldas.




  ¡¡Santa Madre de Dios!!, piensa Alex renegando de su suerte. El desconocido tiene razón. No puede irse sin hacerle firmar la conformidad de la entrega.




  —Por supuesto—, contesta mirándolo sobre su hombro.




  Zelig sigue como un poseso cada uno de sus curiosos movimientos. Cómo su entrecejo se contrae mientras intenta encontrar el documento en el desorden de su mochila, cómo utiliza su pierna derecha para equilibrarse al hacerlo, la leve sonrisa de triunfo al encontrar el tesoro… y por último, sus maravillosos ojos cafés volviéndose a mirarlo fijamente. Quisiera perderse en esos ojos por toda la eternidad.




  —Aquí está—, otros dubitativos pasos, y Alex alcanza a estirar su brazo para dejar el documento sobre el escritorio. Es claro que está evitando acercarse, casi como si Zelig fuera una especie de desecho radiactivo.




  El documento está sobre el escritorio, pero él no se mueve. Solo mira a Alex fijamente.




  —Tiene que firmarlo—, indica ella, utilizando apenas su dedo índice para mover el documento más cerca de Zelig.




  —¿Dónde firmo?—, pregunta él sin quitarle la mirada de encima. Ha firmado ese tipo de documento un billón de veces, pero necesita que ella se acerque un poco más. Lo necesita.




  —En…—, su voz falla y sale un poco ronca. Alex se aclara la garganta y prueba una vez más, —línea de puntos—, suelta rápidamente.




  —¿Cuál de ellas?—, señala Zelig con una clara nota de molestia en el tono de su voz.




  —Esa…—, indica Alex con su diminuto dedo, —es… esa, la de abajo—.




  —¿Puedes acercarte y decirme de una puta vez dónde carajo firmo?? ¡No tengo todo el maldito día!!—. Y sí… Zelig no puede evitar que su carismático temperamento haga acto de presencia. Sorprendido por no haber sido capaz de refrenarse, espera que la muchacha salga corriendo de allí, quizás incluso llorando.




  Pero, para doblar su sorpresa, eso no ocurre. Es más, ocurre todo lo contrario. Sus mejillas adquieren un diabólico carmín y sus ojos brillan con contenida rabia, provocando que Zelig tenga que recargarse sobre el sillón para permanecer erguido ante el evidente desafío.




  —Eso fue extremadamente grosero, Sr. Bartram—, Alex siente que el fuego crece en su interior, y hasta utiliza el gesto que siempre odió de su madre, se lleva las manos a la cintura y golpea su pie rítmicamente sobre el suelo.




  Zelig simplemente no sabe qué hacer: si reír a carcajadas por su pobre intento de intimidación, o solo tumbarla sobre el escritorio y cogérsela allí mismo.




  Decide no hacer ninguna de las dos cosas… por el momento.




  —¿Dónde?—, repite presionando sus dientes con fuerza.




  —De acuerdo—, Alex deja caer la mochila al suelo y se acerca en un solo movimiento a Zelig, olvidando su miedo y remplazándolo por efusiva ira. —¿Ve esta pequeña línea de puntos? ¿La que dice “recibo conforme”? Pues, cuando firma en conformidad, debe firmar… bueno… donde dice “recibo conforme”. ¿Comprende o necesita algún tipo de instructivo especial?—, dice mirándolo directamente a los ojos y sin titubear un instante, con el dedo firmemente presionado sobre el documento. Zelig sabe que si fuera un perro, estaría babeando en este preciso momento. Sus rizos están a apenas unos centímetros y siente una necesidad irrefrenable de hundir su nariz en ellos.




  Cuando él se dispone a tomar la elegante pluma sobre el escritorio y firmar, Alex aprovecha para ganar un poco de distancia entre ellos. No es seguro estar tan cerca de él. No cuando, a pesar de ser tan desagradablemente grosero, siente ganas de abalanzarse sobre él.




  —Bien. Buenas tardes y muchas gracias—, en menos de un segundo, Alex ya ha guardado el documento firmado en la mochila y está nuevamente por llegar al picaporte.




  —Alexandra—, Zelig la detiene.




  Los ojos de Alex permanecen atornillados al picaporte frente a ella, casi el símbolo de la libertad en un momento como este, y algo parecido a un escalofrío recorre todo su cuerpo al escuchar su nombre danzando entre los acordes graves de su voz.




  —¿Cómo sabe mi nombre?—, pregunta sin siquiera voltearse.




  —Lo dice el letrero en tu identificación—.




  —Oh—, soltando un suspiro de alivio, Alex admite voltearse a verlo.




  —Ven a tomar una copa conmigo—, dice Zelig sin un momento de duda. Siente que no debe dejarla escapar.




  —¡¿Qué qué?!—, pregunta desconcertada ante tan inusual pedido.




  —Que tomes una copa conmigo. Ahora—.




  Le parece estar en un mundo alternativo mientras observa al desconocido ponerse de pie y abotonar su saco. Espera un momento, no dije que sí, ¿verdad?, piensa mientras lo ve guardar los sobres en un cajón del escritorio sin detenerse a mirarlos.




  —No creo que sea una buena idea, Sr. Bartram. Estoy trabajando—, susurra Alex, tratando de sonar amable.




  ¿¿Qué?? ¡¿Estás rechazándome?!, piensa Zelig sin poder creerlo. Es la primera negativa que escucha desde… bueno, en realidad nunca recibió una negativa hasta ahora.




  —No entiendo—, dice con franqueza.




  —Estoy trabajando, Sr. Bartram. Tengo que cumplir con mis obligaciones. Mi jefe me paga para eso—, explica con tranquilidad. Los ojos de Zelig se incendian en el mismo instante y Alex tiene la sensación de haber cometido un error.




  —De acuerdo—, asiente con calma mientras saca su billetera del bolsillo de su saco, —¿y cuánto es que te paga tu jefe? ¿Cuánto… digamos… por una hora?—, pregunta sacando unos cientos de dólares. Los ojos de Alex demuestran justo lo que él espera que demuestren, está herida y ofendida. Igual que él ante su rechazo.




  —Buenos tardes, Sr. Bartram—, sin darle tiempo a reaccionar, abre la puerta de un tirón y llega hasta el ascensor en un tiempo record, agradeciendo que ya esté allí. Ya dentro, presiona el botón de la planta baja y nota a la chica de recepción observándola con curiosidad.




  —¡Confirmado! ¡Tu jefe es un cerdo! Que tengas buenas tardes—, se cruza de brazos mientras espera que las puertas del ascensor se cierren. Desconcertada, Shirley solo atina a saludarla con la mano.




  —¡¡Maldita seas!!—, la asistente se sobresalta ante el grito y voltea rápidamente, justo a tiempo para ver a su jefe corriendo en dirección a las puertas del ascensor.




  Cuando está a punto de llegar a su objetivo, las puertas comienzan a cerrarse y el dedo medio de Alex se levanta en un gesto que jamás utilizó en su vida, hasta ahora.




  Y eso es todo. Las puertas del ascensor se cierran. Ella se ha ido. Y una leve pero potente estela de su intoxicante fragancia, es prueba suficiente de que todo eso no ha sido un sueño.




  Zelig cierra los ojos por un momento y apoya su frente en las frías puertas metálicas del ascensor, derrotado. Shirley espera diligente, pensando que él se volteará a ordenarle que seguridad detenga a la muchacha. Pero eso no sucede. En lugar de eso, la espalda de su jefe comienza a sufrir alguna especie de espasmo, uno que no hubiera logrado identificar jamás si no fuera por el sonido que lo acompaña. Su jefe está riendo. Zelig Bartram… ¿está riendo?




  —¿Señor?—, pregunta preocupada, y también algo divertida de verlo quebrado por primera vez en años, —¿quiere que la detenga?—.




  —No—, contesta inmediatamente, tratando de recomponerse de su repentino e incomprensible exabrupto, —deja que se vaya, se lo ha ganado—.




  Zelig camina nuevamente hacia su oficina y Shirley continúa en silencio con la tarea de recoger sus cosas.




  —Ven a mi oficina. Necesito hacerte un encargo—, lo escucha ordenar con su habitual acidez. Sorprendida, dirige su confundida mirada hacia él. –Y deja de guardar tus cosas. No tengo tiempo para buscar otra asistente—, agrega antes de perderse dentro de la seguridad de su oficina con mirada esquiva. Los ojos de Shirley parecen dos globos a punto de reventar. Hoy ha visto a su jefe hacer dos cosas que jamás ha hecho antes: reír y retroceder en una decisión.




  •••




   




  19.19hs.




  Luego de una calurosa, sorpresiva y altamente irritante jornada laboral, Alex al fin consigue llegar a su casa. Su bicicleta ya está guardada en el estacionamiento del subsuelo del edificio, y minutos después, entra en su apartamento.
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